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La buena 
noticia

El reino 

no es de 

este mundo. 
Iglesia y  

creyentes, 

cuanto más 

tengan de este 

mundo, más 

se distancian 

y  menos 

se parecen al 

Reino de Dios.

CRISTO ¿REY?

R e y .  . ¿rey? ¿de los judíos? 
¿tal vez como Saúl, 
que fue el primero, 
o tal vez como Herodes? 
Señor, ¡que mal me suena 
el título de rey 
que aquí te dieron!

Recuerdo que otros años 
pasé por esta fiesta 
de puntillas: 
pensando que era sólo 
corona de hojalata,
pintada ítalamente 
en purpurina.

E staba en que tu trono 
excusa era de quienes 
se encumbraban 
diciendo que en tu nombre, 
y en sólo tu servicio, 
vivían, se afanaban 
y mandaban.

Entonces no veía 
que Lucas dice aquí 
que tu reinado 
está de espinas hecho 
y tu coraza se alza 
en lo alto de una cruz 
de ajusticiado.

Y  rey eres, ¡sin duda! 
ahora lo sé bién 
cuando te escucho 
aquello que dijiste 
al que más cerca estaba 
de Tí mientras morías: 
“Sí, seguro”.

“ Yl o a  ser rey he venido 
y he de darte razón 
en cuanto has dicho” 
“¡Dichoso que has creído! 
porque estás ya conmigo 
en mi reino: que es cruz 
y es paraíso”
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